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SAN ISIDRO Y LA ARQUEOLOGÍA MADRILEÑA: 
DESDE LA PREHISTORIA AL SIGLO XVII

Por PILAR MENA MUÑOZ

Instituto de Estudios Madrileños

Conferencia pronunciada el día 18 de 
abril de 2006, en el Museo de los 

Orígenes (antes Museo de San Isidro)

El nombre de San Isidro ha estado unido a la arqueología madrileña desde 1862
en que fuera descubierto el yacimiento prehistórico del mismo nombre. Dicho des-
cubrimiento fue realizado por Casiano de Prado y Valle y por Edouard de Verneuil y
Louis Lartet. y supuso el comienzo de las investigaciones prehistóricas en España. Las
excavaciones arqueológicas realizadas han sacado a la luz, a lo largo del tiempo, una
importante colección paleontológica plio-pleistocena y conjuntos industriales de bifaces
asignados al achelense medio y superior (600.000 a 90.00 BP-1950 calibrada).

Asociado al nombre de Casiano de Prado y Valle y al Cerro de San Isidro va a
estar unido el descubrimiento del paleolítico español, siendo considerado el padre
de la Prehistoria española, aunque su aportación a la arqueología fue más amplia
como se ha constatado con su labor como Miembro de la Comisión del Mapa Geo-
lógico de Madrid y General del Reino (vocal de la misma por Real Orden de 12 de
junio de 1849). Va a ser dentro de estos trabajos cuando reconozca los materiales pre-

Vista del monumento de Enrique
de Salamanca (1990): Ventana de

Madrid. Ilusorio real. A sus pies el
texto, sobre placas de mármol,

haciendo referencia al descubri-
miento del yacimiento de San Isi-
dro. Al fondo la Sacramental de
San Isidro. (Foto Pilar Mena).
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1 PUCHE, Octavio, «Ingenieros de minas arqueólogos». La contribución de los ingenieros de minas a la arqueo-

logía española. Historiografía de la arqueología española. Museo de San Isidro. Madrid 2002, págs. 22, 21.
2 PUCHE, Octavio, Ibídem, pág, 29.
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histórico y restos de grandes mamíferos, que van a cambiar la prehistoria europea,
en los Altos de San Isidro.El descubrimiento de un «hacha paleolítica» en una visita
que realiza junto a L. Lartet marcará el inicio de los estudios prehistóricos en España,
así nuestro país, después de Francia e Inglaterra, será durante el siglo XX el tercer
país en donde se reconocía la existencia de la presencia humana durante la fase más
antigua de la Prehistoria (Puche, O. 2002, 20)1. Aunque, según varios autores, el des-
cubrimiento, con toda seguridad, fueron realizado por Casiano de Prado van a ser
Lartet y Verneuil (1862-1863) quien den a conocer científicamente el descubrimiento
–Bulletín de la Societé Geologique de France.

Va a ser Casiano de Prado el primero que realice excavaciones arqueológicas cien-
tíficas en España, incluso fomente las prospecciones arqueológicas, indicando la meto-
dología a seguir, creando escuela. El Ministerio de Fomento, teniendo al frente Alcalá
Galiano, por Real Orden de 15 de junio de 1865 va a marcar los objetivos de la Comisión
del Mapa Geológico, entre los que se encuentra el Estudio y Catálogo de los objetos
pertenecientes a la antigüedad que se encuentren en las excavaciones, cavernas y otros
trabajos subterráneos y en los que va a participar Casiano de Prado (Puche, 2002)2.

Detalle de algunas de  las placas de mármol
recogiendo el texto conmemorativo sobre el
descubrimiento de los restos arqueológicos y
paleontológicos de San Isidro en el siglo XIX

(Foto Pilar Mena).
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En memoria de los inicios de la prehistoria hemos de reconocer la labor inicial y
de gran relevancia llevada a cabo por los ingenieros de minas/arqueólogos. Buen
ejemplo de esta labor ha sido la existencia, hasta los años sesenta, de la Cátedra de
Geología, Paleontología y Prehistoria en la Escuela de Minas de Madrid.

Como recuerdo y homenaje al descubrimiento contamos en la ciudad de Madrid
con un texto situado a los pies del monumento obra de Enrique de Salamanca –Ven-
tana de Madrid. Ilusorio real– instalado en el año 1990 delante de la Sacramental de
San Isidro. Las placas de mármol blanco, muy deterioradas, recogen un texto en el
que se hace referencia a la fecha y materiales prehistóricos y paleontológicos descu-
biertos a finales del siglo XIX. Las placas recogen el siguiente texto

A mediados del siglo XIX los científicos y naturalistas Ezquerra del Bayo y Casiano de
Prado dieron a conocer los primeros fósiles del terciario y cuaternario de Madrid encon-
trados en el cerro de San Isidro...3.

Los trabajos arqueológicos en el Cerro de San Isidro la preocupación y el interés
por su protección no acabarán en las fechas anteriormente citadas, años más tarde
las normativas municipales (Planes Generales) y la legislación nacional y autonómica
en materia de patrimonio histórico (Ley 16/85 de 25 de junio de Patrimonio Histórico
Español y Ley 10/1998 de Patrimonio Histórico de la Comunidad de Madrid) van a
manifestar gran interés por la protección del sitio como lugar de interés arqueológico,
paleontológico y geológico. Como muestra de todo ello citaremos la protección legal
con la que cuenta en la actualidad el lugar. El Plan General de Ordenación Urbana
de Madrid de 1985 recogía el Cerro de San Isidro como zona de máxima protección
o Zona A, lo que suponía la obligatoriedad de llevar a cabo excavaciones arqueológicas
en toda la zona de obras que se solicitara licencia municipal.

En aplicación de la Ley 16/85 de Patrimonio Histórico Español (art.15, 20,22.14 y
ss.) la Comunidad de Madrid al declarar Bien de Interés Cultural las Terrazas del Man-
zanares, con la categoría de Zona Arqueológica, estimó que el Cerro de San Isidro,
por su interés e importancia prehistórica, paleontológica y geológica, debía ser pro-
tegido como Área de Máxima Protección (Área A) (Decreto 113/1993 de 25 de noviem-
bre). Su protección se recoge en la protección máxima como Zona Arqueológica de
las Terrazas del Manzanares, declaradas Bien de Interés Cultural en el año 1993.

El Plan General de Ordenación Urbana de Madrid de 1997, en aplicación de la
legislación específica en materia de patrimonio histórico contempla la protección del
lugar con la categoría de Zona A y enclave de interés geológico (art. 4.2.8), así como
la protección geológica de la Rivera del Manzanares en su art. 4.2.5, y añadir la pro-

3 Hasta el día de hoy, en la ciudad de Madrid no existe ninguna referencia urbana, placa o monumento que
haga referencia a la labor investigadora de los ingenieros de minas, arqueólogos y paleontólogos que trabajaron y
dieron fama al Madrid prehistórico. Únicamente existe la referencia a D. Martín Almagro Bach, que se localiza
en las inmediaciones del templo de Debod, en reconocimiento a su labor en pro de la defensa y protección del
citado monumento. Desde estas líneas lanzamos la idea de que en Madrid se recuerde a estos investigadores.
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tección específica de los cementerios históricos como la Sacramental de San Isidro
en su art. 4.8.1 y 4.8.9.

La Ley 10/1998 de 9 de julio, de Patrimonio Histórico de la Comunidad de Madrid
en su capítulo VI concreta las normas específicas de protección del patrimonio arqueo-
lógico, paleontológico y etnográfico.

En aplicación de la normativa legal anteriormente citada en los últimos años se
han venido realizado un buen número de intervenciones arqueológicas y paleonto-
lógicas en el propio Cerro de San Isidro y en su entorno más inmediato. Un breve
resumen sobre estas intervenciones y sus resultados, todos ellos relacionados con el
nombre, la historia o la figura de San Isidro es el siguiente:

ÁMBITO DEL CERRO DE SAN ISIDRO

No nos queremos referir a otras etapas de la historia madrileña ya que han sido
o serán tratadas en la serie de conferencias dictadas por mis compañeros del Instituto
de Estudios Madrileños. La bibliografía y documentos gráficos sobre el lugar que
nos ocupa es abundante durante el siglo XVIII y XIX, en litografías, oleos y cartografía
histórica. Sobre la zona se aprecia claramente los cerros existentes en la zona, lugar
en donde todos los años se celebra la tradicional romería el día del Santo.

A– En Altos de San Isidro, en la confluencia de la Vía Carpetana, en el año 1993
se realizó una intervención previa a las obras de construcción de una estación de Rep-
sol Butano, esta fue dirigida por Mercedes Gamazo, Pilar Oñate y Nuria Hernández.
Los resultados obtenidos consistieron en la documentación de un nivel Cuaternario.
Su proximidad a los antiguos areneros/ tejares del yacimiento de San Isidro, confirmó
que el solar tenía un alto interés arqueológico. Se documentó la terraza alta del Man-
zanares con niveles que ya Werner y Pérez de Barradas habían identificado en 1925
y 1926. Gamazo y Oñate identificaron un nivel V en un tosco arcilloso perteneciente
a los sedimentos terciarios de la Cuenca de Madrid, que es una transición a la Peñuela
terciaria. Así mismo, identificaron un suelo pardo rojizo, localizado anteriormente
en la zona oeste del Cerro de la Ánimas, y que en su lado NE y O en donde se encon-
traba el Tejar de Las Ánimas, en donde según recogen Gamazo y Oñate en el año
1847 y 1850 se encontraron dos elefantes. Según estas mismas autoras, el lugar en don-
de se encontraron los elefantes debía distar del lugar de la excavación unos 380 metros
y de los cortes del tejar unos 80 metros. (Gamazo, Oñate y Hernández, 2001)4.

Tras un estudio pormenorizado de la zona, las directoras llegan a identificar la
localización del yacimiento de San Isidro, entre y bajo los cementerios de San Isidro
y Santa María; los antiguos areneros; los últimos cortes que estudió Pérez de Barradas
en 1941 y el emplazamiento del proyectado museo in situ proyectado en los años 70
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4 GAMAZO, Mercedes; OÑATE, Pilar y HERNÁNDEZ, N. «Las Terrazas de San Isidro. Nuevos datos sobre
su extensión, características y cronología». Estudios de Prehistoria y Arqueología Madrileña. Número 11, Madrid
2001, págs. 30-31.

5 Corte estratigráfico del yacimiento de San Isidro expuesto en las salas de prehistoria del Museo de San
Isidro, Madrid.
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(en la zona del ábside del cementerio de San Isidro). El Tejar de las Ánimas lo sitúan
entre el cementerio de San Justo y la parte exterior de la curva del cementerio de San
Isidro a un lado de la Vía Carpetana (antes camino de las Ánimas).

Un buen ejemplo de lo que allí se pudo estudiar y contemplar en las primeras
fases del descubrimiento es el corte de D. Cotázar del Tejar de las Ánimas, publicado
por M. de la Paz Graells, en fauna mastodólógica ibérica en el año 1897 y las imágenes
que J. Vilanova y Piera publica sobre los materiales y perfiles que confeccionaron los
hermanos Rotondo Nicolau en el año 18725.

B– Excavaciones arqueológicas y paleontológicas en la ampliación de la Sacra-
mental de San Isidro. Con motivo de las obras de ampliación y rehabilitación de los
patios históricos de la Sacramental de San Isidro y la construcción del nuevo patio
de Santiago Apóstol, en el año 1999 se realizaron excavaciones arqueológicas y pale-
ontológicas, dado que estas obras afectaban al Bien de Interés Cultural de las Terrazas
del Manzanares y encontrarse dentro de un Cementerio Histórico (incoado como
Bien de Interés Cultural en el año 1993).

La intervención de mayor alcance se realizó en la zona del cementerio, junto a la
ermita del Santo en su confluencia con el paseo del mismo nombre, con motivo de la
construcción de un nuevo patio. Los resultados que se obtuvieron fue la documentación
de un gran nivel de relleno, con un desnivel de hasta 14 metros, que se había formado
con los aportes recientes de las diferentes obras, vegetación y limpieza de tumbas del
propio cementerio. De toda la intervención cabe destacar la exhumación de la fuente de
Milanes, realizada durante las labores de control arqueológico de los movimientos de
tierras. La aparición de una serie de muros curvos, que tras su limpieza y estudio, se pudo
comprobar que se trataba de la fuente mandada levantar a expensas de Julián Sanz Mila-
nés, Secretario Primero de Gobierno de la Sacramental en el año 1861, durante la presi-
dencia de Juan Manuel Ponz de Acebedo como presidente de la Junta de Gobierno.

Parece que el aumento de los jardines en la sacramental exigía mayor número de
litros de agua para su regadío, a su vez esta nueva construcción volvía a poner en
conexión el «agua» con el San Isidro, con un claro protagonismo de ambas circuns-
tancias. Con esta nueva edificación se continuaba con el hábito de que las personas
pertenecientes a la Junta de Gobierno de realizar donaciones, –bien en forma de tapi-
ces, terrenos, relicarios, etc.–. Como muestra de este tipo de donaciones está relacio-
nado está la referida fuente y el texto que aparece en el frente de la misma y que
refiere la siguiente leyenda «Construida a expensas de Don Julián San Milanes S.R.
1º de la Sacramental 1861». No se trata de una fuente ostentosa, sino de un conjunto
sobrio, formado por tres muros concéntricos con 11 metros de radio y en cuyo frente
se adosa la fuente, que la conforma una pila de caliza. Los muros se disponen de
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forma escalonada y entre uno y otro hay un espacio de unos 30 centímetros, lo que
permite la plantación de diversas especies vegetales. En general el conjunto es de una
gran sobriedad, respondiendo a la austeridad que ha de tener el lugar en el que se
ubica. Se utilizan materiales sencillos como el ladrillo de tejar, el revoco y la piedra
berroqueña. Para concluir, únicamente citar que la referida fuente, una vez restaurada,
ha sido integrada en el nuevo patio, según el proyecto redactado y ejecutado por
Adela y Josefa Cassinello Plaza, autoras también del proyecto del nuevo patio, y los
trabajos arqueológicos por Olga Pardo y Belén Márquez.6

C– Excavaciones arqueológicas y paleontológicas en la Cuña Alambra-Latina.
Con motivo de la construcción de la Línea 6 de Metro (cocheras de Laguna) y la urba-
nización del nuevo barrio conocido como Cuña Alambra-Latina, durante el año 1992
fueron descubiertos varios yacimientos paleontológicos entre los que cabe destacar
los restos aparecidos en la zona del túnel y cocheras de la Línea 6 de Metro y los
restos de Vía Carpetana, todos ellos pertenecientes a la Época terciaria y con una
cronología aproximada entre 14,1 y 13,8 millones de años (aragoniense medio final).
La fauna que aparece convive con unas condiciones ambientales más templadas y
húmeda que las faunas precedentes, entre ella destaca las abundantes tortugas gigantes
del mioceno medio madrileño-testudo bolivari7.

En este mismo ámbito también hay que citar otras intervenciones arqueopale-
ontológicas como las llevadas a cabo en el solar en donde en la actualidad se ubica
el parque acuático de Vía Carpetana (Aqualung), o los trabajos que se están llevando
en la actualidad en las obras de enterramiento de la M-30. En relación con estas
obras citar el avance de los resultados expuestos durante las Segundas Jornadas de
Arqueología de la Comunidad de Madrid, celebradas en el Ateneo de Madrid a
finales de noviembre de 2005 y las noticias aparecidas en prensa. Citar la aparición
de parte de los lavaderos del Manzanares, el canal del Manzanares, los restos del
antiguo puente de Toledo y de Segovia. Sobre esta misma zona del Manzanares
recoger noticias de prensa sorprendentes como la aparecida en la Gaceta de Madrid
de 1778 en donde se cita la aparición de un resto de elefante, «de Aníbal» a la dere-
cha del puente de Toledo.

RECINTO HISTÓRICO DE LA VILLA DE MADRID

El Recinto Histórico de la Villa ha venido teniendo un mayor número de estudios
históricos y excavaciones arqueológicas, todo ello debido a la protección legal con
que contaban las murallas de Madrid (declara Monumento Histórico Artístico en

6 Proyecto de restauración redactado por Adela y Josefa Cassinello Plaza. Dirección General de Patrimonio
Histórico, Madrid, 1999.

7 HERRÁEZ, Esther, MENA, Pilar y NOGUERAS, Emilia. «Los yacimientos paleontológicos del termino muni-
cipal de Madrid: El Pasillo Verde Ferroviario, Cuña Alambra-Latina y actuaciones limítrofes». Patrimonio Pale-

ontológico de la Comunidad de Madrid. Madrid, 2000, págs. 47-55.
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el año 1954), su protección como zona A dentro del Plan general de Ordenación
Urbana de Madrid de 1985 y su declaración como Bien de Interés Cultural, con la
categoría de Zona Arqueológica del recinto Histórico de la Villa de Madrid, incoada
en el año 1989 y declarada en el año 1993 (Ley 16/85 de 25 de junio del Patrimonio
Histórico Español y Ley 10/1998 de 9 de julio de Patrimonio Histórico de la Comu-
nidad de Madrid).

Al amparo de la protección legal citada, en el año 1989 el Ayuntamiento de Madrid,
a través de la Empresa Municipal de la Vivienda, y el Colegio de Arquitectos de
Madrid, con la colaboración de la Consejería de Cultura de la Comunidad de Madrid,
convoca un concurso para la construcción de un nuevo edificio en el solar existente
en la plaza del Humilladero con la Costanilla de San Pedro 12 y 14, idea del historiador
y periodista Santiago Amón y Margarita Díaz. Este lugar está relacionado con la
memoria histórica de Madrid, dado que allí se levantaba la casa de los Vargas en
donde según la tradición trabajaba y había vivido San Isidro. De él únicamente que-
daba un edificio en ruina que había sufrido un buen número de reformas cuando el
Ministerio de Cultura autorizó el derribo hacia el año 1974, momento en el que estaba
alquilado por el Conde de Peñafuerte a la Unión Bolsera Madrileña.

Uno de los objetivos fundamentales del proyecto era recuperar la memoria histórica
de la ciudad, levantando un museo dedicado a la memoria del Santo, a la vez que a
la historia misma del Madrid musulmán y cristiano, desarrollando para ello un «Pro-
grama de Adecuación Arquitectónica» de todo el conjunto urbano y arquitectónico,
edificando también en aquellos otros solares susceptibles de ser edificados.

Foto aérea del solar de la Casa de San
Isidro durante el proceso de excava-

ción. (Foto TAR SL).
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El mismo documento del Concurso especificaba que

la ubicación del futuro museo de San Isidro pretende que se localice en los terrenos de
la Casa Palacio de Iván de Vargas, donde vivió el Santo, a la vez que se plantea la recupe-
ración de la capilla no derribada y la integración del pozo y de los demás restos que se con-
servan del palacio en el conjunto de la operación.

La Convocatoria del Concurso incluía los condicionantes arqueológicos resultado
de la intervención arqueológica previa y que debían ser tenidos en cuenta a la hora
de la redacción del proyecto. A los concursantes se les facilitó los resultados de la
excavación, planos, textos, fotografías, etc., también se adjuntaba el informe his-
tórico correspondiente, redactado por Francisco Marín Perellón y otros compo-
nentes del Equipo Madrid de Estudios Históricos (Marín, F. et alli, 1989)8. Dichos
autores citan el solar y la edificación desaparecida, como casa de los Condes de
Paredes por considerar que las referencias a la casa de dichos condes se entenderán
como global a toda la historia de la finca, aún cuando la propiedad únicamente sea
efectiva entre 1661-1851.

Las excavaciones arqueológicas se iniciaron en el mes de mayo de 1989 con la eje-
cución de una fase de sondeos de valoración a la que siguió, ese mismo año, una fase
de excavación en extensión, documentándose la planta del palacio de los Condes de
Paredes, además del cementerio perteneciente a la antigua iglesia de San Andrés, y

(Izquierda) Conjunto de materiales medievales procedentes de los silos  de la Casa de San Isidro.
Museo de San Isidro (Foto TAR SL). (Derecha) Pequeña puerta de barro procedente  de las

excavaciones realizadas en el solar de la Casa de san Isidro. Museo de San Isidro-Madrid. (Publi-
cado en: Mena, Pilar; et alii.: Arqueología medieval urbana. Las murallas de Madrid. Monografías

de Patrimonio Histórico, número 3. Comunidad de Madrid, 2003).
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una serie de silos y pozos, la mayoría con materiales que indicaban su cronología
musulmana (Vallespín, O. et alli, 1990)9.

La excavación permitió documentar los límites del palacio de los Condes de Pare-
des que venían a coincidir con el límite del solar, correspondiendo su parte norte a
la zona de cocheras y caballerizas y el resto a la zona del propio palacio. El edificio
principal se distribuía entorno a un patio central de planta rectangular del que no se
documentó el pavimento original, pero los directores de excavación apuntaron en la
memoria científica que los elementos constructivos realizados en piedra, y que se
encontraban apilados al fondo del solar, correspondían al patio.

Según los responsables de los trabajos arqueológicos no se documentó ningún
elemento hidráulico ni canalización que pudiera estar relacionado con el «viaje de
agua» excavado por Caballero a mediados de los años 80 en la plaza de los Carros
(Priego, C. 1990)10.

En cuanto al cementerio exhumado y relacionado con la antigua iglesia de San
Andrés no se pudo conocer la extensión total del mismo en el momento del enterra-
miento de San Isidro, todo ello debido a las reformas que sufrió la iglesia en el siglo
XVII. En total se exhumaron hasta un total de nueve individuos.

Lo que realmente fue abundante es la aparición de silos y pozos que aportaron
una gran información sobre materiales arqueológicos, permitiendo un mejor cono-
cimiento de la evolución del solar desde la Edad Media hasta la actualidad (Vallespín,
O. 1990).11. En total fueron localizados hasta cuarenta y cinco estructuras negativas,
entre pozos y silos. Los silos responden a una forma típica de fondo de saco, variando
únicamente en sus dimensiones y siguiendo una norma, –el estar excavados en el
terreno natural, presentando en algunos casos una profundidad de 2,38 metros y un
anchura de máxima de 1,88 metros– (Bahaíes in, O. et alli.)12. En los rellenos de estas
estructuras cabe destacar los conjuntos cerámicos hispano-musulmanas procedentes
del silo A-I, con un buen número de piezas de «verde y manganeso» que es la que
mejor fecha el conjunto en el siglo XI, según Serrano y Torra (Serrano, E. y Torra,
M. 2004, 144-ss) El período islámico en el solar de estudio se limita a la documentación
de silos y pozos cuando son abandonados a finales del siglo XI o principios del XII13.

Otros silos y pozos aportan materiales cerámicos más tardíos con paralelos, según
las directoras de la excavación, en conjuntos de Alcalá de Henares, con una cronología
hacia los siglos XII y XIII. La abundancia de silos debe estar relacionada con la des-
cripción recogida en fuentes árabes de los siglos XIV y XV, que las directoras de la
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excavación recogen en varios artículos y que refiere lo siguiente, en relación con el
Alfoz de Toledo: «y sobre todo tiene la particularidad de que las cosechas se pueden
almacenar bajo tierra durante cien años sin que se alteren, se pudran, se corrompan
ni se produzca en ellas el más mínimo cambio, a pesar del paso de los años y la alter-
nancia de las estaciones» (Vallespín, O.1990).14 Serrano y Torra recogen, según estudios
de Fernández-Ugalde, la capacidad de los silos debía oscilar entre 13 y 34 Hl, mientras
que los de San Isidro varía entre 6,28 Hl. Y 43,2 Hl y que los restos obtenidos tras la
realización de los trabajos de flotación y estudio de las semillas se obtuvieron los
siguientes resultados: trigo; avena, vid y malas hierbas (Serrano, E. y Torra, M. 2004)15.

En cuanto a los pozos localizados en el solar de San Isidro hay que relacionar la
explotación frecuente del acuífero de Madrid durante casi todas las épocas. Los pozos
de San Isidro no conservan la parte de la boca, pero si los pates para su construcción
y uso. En relación con los sistemas hidráulicos hay que relacionar la aparición de
arcaduces y cangilones, relacionados con el sistema de extracción del agua mediante
norias. Estos elementos son muy abundantes en todo Madrid, citando los aparecidos
durante las excavaciones realizadas en el inmueble sito en el número 23 de la Cava
Alta por Ignacio Murillo16.

El solar del actual museo situado intramuros del espacio cercado por el segundo
recinto amurallado de la ciudad medieval, parece que se enclava dentro del arrabal
existente en el siglo XI, como lo ha demostrado el tipo de materiales arqueológicos
similares a otras intervenciones arqueológicas en la misma zona (calle Mancebos 3,
plaza de los Carros, plaza de la Paja, Capilla del Obispo, Cava Baja 10, 22 y 30, etc.),
en donde también han sido documentados abundantes pozos y silos17.

Un dato de gran interés sobre la zona es su transformación topográfica documen-
tada arqueológicamente por Serrano y Torra, comprobándose que el nivel original
estaba a menos 1,50 metros documentada en el solar de la calle Mancebos 3. Además
citar la aparición de un fragmento de cerámica campaniense B en uno de los rellenos
de un silo del solar de la casa de San Isidro.

ÁMBITO DEL BARRIO DE CARABANCHEL

Antes de citar los hallazgos arqueológicos de la zona, referir algunos datos histó-
ricos.

Según Puñal y Sánchez Molledo (Puñal y Sánchez Molledo, 1998) el primer escrito
sobre la existencia de la aldea de Carabanchel data del año 1181 y corresponde a unos
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documentos de cesión de sus propietarios, los Manrique18. En este mismo sentido
aparecer años más tarde otros documentos también relacionados con ventas. Va a
ser en el año 1202, con la obtención del Fuero de Madrid, cuando esta zona pasa a
ser utilizado como dehesa –prado del Caraque– (Sánchez Molledo, 1998,31)19. A lo
largo de los siglos siguientes estas tierras serán citadas con asiduidad, dada su relación
con el Alfoz de Madrid y los diferentes propietarios y uso de los prados.

A partir del siglo XVIII la zona se convertirá en lugar de villas campestres/agrícolas
urbano, pertenecientes a personajes de la cercana corte, destacando la posesión de
los Zapata. El siglo XX llevará a la zona la construcción del Hospital Gómez Ulla
(1903), la antigua plaza de Toros de Vista Alegre (1908) y la Prisión Provincial sobre
propiedades de la Casa de Alba (1940), aunque el abandono y olvido del lugar se va
a ver acrecentado al quedar emplazado en una zona marginal de este barrio madrileño,
entre la cárcel provincial y el cementerio de Carabanchel. Desde finales de los años
70 y principios de los 80, el barrio va a tomar un nuevo impulso con la construcción
de nuevas viviendas, pero un nuevo auge va a coincidir en el año 1999 con la llegada
del Metro y la estación de Eugenia de Montijo.

El nombre de esta estación del Metropolitano madrileño-Eugenia de Montijo– nos
hace volver a tiempos pasados. Es bien conocida la relación del lugar con las propiedades
que poseían los Condes de Montijo en el barrio que hoy ocupa la urbanización Eugenia
de Montijo. Hay que remontarse hasta mediados del siglo XIX, en el Diccionario de
Madoz de 1846 y la primeras referencias que hacen de los hallazgos arqueológicos Ama-
dor de los Ríos y Rada y Delgado en el año 1861, cuando nos encontremos las primeras
citas relativas al hallazgos de materiales arqueológicos más antiguos que la ermita de
Santa María la Antigua. Años más tarde José María Florit, en 1903 y 1907, va a publicar
un plano del yacimiento, pudiendo de esta manera ubicarlo y relacionarlo con elementos
todavía hoy existentes. Según estos autores, al examinar los restos aparecidos, nos
encontraríamos ante una Villa romana, con restos de un mosaico figurado de época
romana tardía, depositados en la actualidad en el Museo de San Isidro (Madrid)20.

Años más tarde, 1981, Jorge Juan Fernández publica unos nuevos materiales arqueo-
lógicos aparecidos en la misma zona, esta vez se trata de una botella de bronce y un
figura de Minerva realizada en bronce, de unos 8 cm21. En el año 2002 Caballero, Fau-
cha Pérez, Fernández Tapias y Sánchez Molledo publican un nuevo trabajo sobre el
lugar, esta vez recogiendo, además de un importante apartado sobre la historiografía
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del lugar, una serie de materiales arqueológicos aparecidos22. En este artículo son plas-
mados los datos y noticias sobre hallazgos de materiales arqueológicos, además de los
ya citados; noticias de 1987 relatando el hallazgo que realizan unos obreros durante
las ejecución de unos trabajos en el camposanto vecino, en el año 1919; los hallazgos
efectuados por Anastasio Páramo en el cementerio y en las trincheras a Villa del Prado;
Pérez de Barrada, Fuidio y Vitoria interesados por los hallazgos participan también
del interés. Fuidio con Obermaier visitan el lugar, pudiendo contemplar, todavía «in
situ» el mosaico, poniendo de manifiesto la importancia del yacimiento, llegando
incluso el propio Fuidio a afirmar que se trata de la antigua «Miaccum o Madrid roma-
no». De esta misma opinión es Viloria en el año 1955 (Caballero et alli, 2002)23.

Caballero y otros en su artículo titulado: Materiales arqueológicos inéditos. Pro-
cedentes del cementerio parroquial de Carabanchel Bajo (Caballero et alli, 2002) reco-
gen también un buen número de noticias de gran interés sobre el yacimiento romano
y los hallazgos producidos en la zona. Una de ellas refiere la recogida de materiales
arqueológicos, en el año 1965, realizada por los presos en el interior de la cárcel –zona
del patio–, describiendo que se trataba de unas piezas de piedra de forma circular
que se asemejaban a un capitel y que junto a otras que aparecieron fueron trasladadas
a un afinca del, por entonces, el Ministro Solís. También se recoge la cita de un socavón
a la entrada de la ermita y que el mismo tenía la forma de haber sito trabajado por
alguien, pues tenía paredes, pudiendo tratarse de una cisterna24.

En relación con estos hallazgos también hay que citar la aparición de un fragmento
de pátera visigoda de bronce, descubierta al modificar una de las tumbas del vecino
cementerio, este objeto fue depositado por D. José Félix de Vicente en la Dirección
General de Patrimonio Histórico y a mediados de los años 90 en el Museo Arqueo-
lógico Regional de Madrid.

A– Ermita de Santa María la Antigua de Carabanchel (declarada Monumento
Histórico en el año 1981–BOE, de 24 de noviembre– y como consecuencia Bien de
Interés Cultural).

Esta pequeña ermita se ubica en un lugar lleno de continuidad en su ocupación
desde etapas que nos llevan hasta una fase prerromana. La historia del lugar arranca
con los documentos arqueológicos que nos retrotraen hasta el siglo I antes de Cristo
en un momento que hay que relacionar con el mundo carpetano. Posteriormente el
lugar será ocupado en época romana, pero será durante la etapa medieval cuando el
lugar acumule un mayor número de referencias y leyendas.

Tras la beatificación del Santo en el año 1622 el lugar va a tomar mayor interés para los
madrileños, produciéndose un despertar del interés por el lugar de culto e iniciándose
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obras en la ermita que será convertida en iglesia,
transformándose en un lugar de culto y peregrinación
(Juan Fernández, diácono de la iglesia de San Andrés
narra en un códice, fechado entre los años 1230 y
1275, la vida y recopila los milagros del Santo (1082-
1172) y en el que aparece por primera vez citada la
iglesia de Santa María Magdalena. Arquitectónica-
mente la ermita, de pequeñas dimensiones (240
metros cuadrados), muestra una gran sencillez y cla-
ros elementos mudéjares (mediados del siglo XIII).

En cuanto a la actual ermita, según las referen-
cias históricas, el lugar de culto se había levantado

bajo la advocación de Santa María Magdalena y tradicionalmente se ha asociado a la
figura del San Isidro por ser el paraje en el que, según la leyenda, el santo iba a orar y
dar agua a sus animales tras realizar sus labores en el campo, siendo el lugar en donde
se produjo el «milagro del lobo», la tradición refiere el hecho de la siguiente manera:

El varón de Dios entró a rezar, como de costumbre, en la iglesia de Santa María Mag-
dalena. En esto sobrevinieron unos niños y, nerviosos, le anunciaron: Levántese, padre
Isidro, y corra muy deprisa porque un lobo anda persiguiendo a vuestro jumento, antes
que le hiera de muerte. Respondió el varón: Id en paz, hágase la voluntad de Dios. Concluida
la oración, salió a ver lo que pasaba. Halló muerto al lobo y, junto a él, ileso su jumento.
Volvió inmediatamente a la iglesia de Santa María Magdalena, para dar gracias a Dios que,
por su misericordia, salva a los hombres y los jumentos» (Juan Gil de Zamora)25.

A lo largo de los siglos el templo va a ir perdiendo importancia, siendo considerado
en muchos de los casos como un edificio religioso de carácter rural. Ya las referencias
de 1491-1500, recogidas en el Libro de Fábrica, se describen que el entorno está des-
habitado, trasladándose la población a los núcleos próximos de Carabanchel Alto y
Carabanchel Bajo (Turina, A. 2003)26. Todo este proceso de abandono culmina en el
siglo XVI con la pérdida del rango de parroquia –Santa María Magdalena–, pasando

Plano de la zona excavada dentro de la iglesia de Santa
María La Antigua. (Publicado en: Turina, A. El islam en
tierras cristianas: Los mudéjares. Monografías. Mono-

grafías de Patrimonio Histórico, número 4. Comunidad
de Madrid, 2003.)
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a ser tenida como ermita, pasando a tener la advocación a Santa María la Antigua.
Tendrá de nuevo un renacer con la canonización del santo en el año 1622, pero a partir
de este momento, como así lo atestiguan grabados, acuarelas y textos, la ermita vuelve
a caer en el olvido y el abandono, ligeramente mitigado por su proximidad al cemen-
terio vecino que aparece ya en imágenes de 1820 (Acuarela de Juan Mieg, 1818-1820).

Con anterioridad a las excavaciones arqueológicas realizadas con metodología
científica, existen noticias de la solicitud un permiso para excavar por parte de J.
Pérez de Barradas a la Junta Superior de Excavaciones en el año 1932, no producién-
dose nunca dichos trabajos (Caballero, C. et alli, 2002).27 Antes de referirnos a las
mismas, únicamente, citar que la zona objeto de este apartado en el Plan General de
Ordenación Urbana de Madrid de 1985 estaba protegido como Zona de Protección
Arqueológica con el nivel A. El posterior Plan General de 1997 no recogió tal pro-
tección, pero en aplicación del artículo 43 –descubrimiento de restos arqueológicos–
de la vigente Ley 10/1998 de 9 de julio de Patrimonio Histórico de la Comunidad de
Madrid se han llevado a cabo las intervenciones arqueológicas que ahora describimos
por orden cronológico.

Va a ser a partir de la asunción de competencias en materia de patrimonio histórico
por la Comunidad de Madrid cuando el yacimiento se incluya, en el año 1988, en la
Carta Arqueológica, según ficha redactada por C. Priego y S. Quero. En el año 2003
las fichas sobre los yacimientos arqueológicos madrileños realizada en el año 2003
por E. Serrano y M. Torra de nuevo incluyen la referencia del yacimiento. La primera
intervención arqueológica sistemática se llevará a cabo en el año 1999 con motivo de
la construcción del Metro-Línea 5 y la estación Eugenia de Montijo, por primera vez,
se lleven a cabo excavaciones arqueológicas sistemáticas en la zona, dirigidas por I.
Yáñez Santiago y V. Sánchez28.

Como ya indicaba J. Mª Florit (1907) tras sus frecuentes visitas a nuestra zona de
estudio, en las trincheras de la antigua vía férrea militar a San Martín de Valdeiglesias
(1885) se podía recoger abundante materiales –cerámicas, cenizas, baldosines de
mosaico, escorias, etc.– al haber sido desmontado el cerro de la ermita y haberse pro-
ducido desprendimiento de tierras ocasionadas por las aguas de lluvia (26). Cono-
ciendo este hecho y la riqueza del yacimiento a finales de los años 90 fueron realizadas
excavaciones arqueológicas coincidiendo con el nuevo trazado del Metro al barrio
de Carabanchel, uniendo la antigua estación de Carabanchel con la de Aluche y la
construcción de la nueva estación Eugenia de Montijo.

Los trabajos arqueológicos asociados a estas obras de gran envergadura sacaron a
la luz restos arqueológicos de cronología romana, –muros, basureros, dos pozos,
además de una canalización excavada en el geológico– y que conservaban dos cavidades
en sus paredes, relacionadas con el lugar en donde se debieron depositar sendas lucer-
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nas. Los materiales arqueológicos procedentes de los pozos y galerías fueron exclusi-
vamente romanos, cerámica común, terra sigillata, etc. Para los directores de la exca-
vación los niveles más antiguos, de época romana, se tendrían que fechar a finales del
siglo I d.C. y la fase más moderna hacia el siglo IV d.C., sin olvidar los restos paleon-
tológicos identificados como fragmentos de tortuga de época terciaria, ejemplares muy
numerosos en las excavaciones paleontológicas en Madrid. Entre los materiales cerá-
micos más antiguos se corresponde con cerámicas pintadas de tradición indígena.

En el propio edificio de la ermita de Santa María la Antigua, con motivo de las obras
de rehabilitación que se realizaron por parte de la Dirección General de Patrimonio
Histórico en el año 1999-2000, según proyecto de Pedro Iglesias Picazo. Con anterioridad
al inicio de las obras fueron ejecutadas las oportunas excavaciones arqueológicas, bajo
la dirección de Araceli Turina Gómez (2003)29. El objetivo era el documentar científica-
mente y por primera vez la existencia de posibles niveles romanos, la presencia de un
edificio de época anterior y los diferentes niveles de ocupación, así como el estudio de
los enterramientos depositados en el interior del templo, de todo lo cual ya se tenían
referencias anteriores. Esta documentación se realizó tanto en el interior como en el
exterior del edificio, debido a que uno de los problemas a solucionar con estas obras
era la eliminación de humedades, las cuales eran producidas tanto por la proximidad
de los enterramientos del cementerio, los enterramientos de interior, así como por la
inexistencia de un pozo para aguas fecales y la falta de un drenaje en el exterior.

Tras la realización de los trabajos los resultados que se obtuvieron fueron de gran
valor histórico, consistiendo en la documentación de una secuencia estratigráfica que
abarca desde la etapa romana hasta niveles de época moderna. De gran interés, por la
novedad del método y de los restos, ha sido la información arqueológica obtenida refe-
rida a la etapa romana. Araceli Turina documenta la presencia de niveles romanos del
siglo I d.C. justo encima de los niveles geológicos. Se trata de una serie de estructuras
y materiales cerámicos que la autora relaciona con la cámara de combustión un horno
que localizó entre los dos pilares de los pies, bajo el coro. Además de estos restos también
cita la presencia de otros, de similar cronología, en el lado noroeste y suroeste del
edificio, identificándolos como restos de derrumbes de paramentos (Turina A. 2003)30.

De cronología más reciente la directora de los trabajos arqueológicos cita niveles
arqueológicos que se superponen a los anteriores y que podría corresponder a un edificio
anterior a la etapa mudéjar, destacando la presencia de una serie de tumbas y suelos
que no llega a fechar. De la etapa mudéjar menciona los restos conservados pertene-
cientes al suelo de obra en la zona del ábside y la fosa de fundación del mismo, así como
los muros del mismo con una clara cronología del siglo XIII. Según esta misma autora,
parece ser esta fecha el momento en el que se levanta la gran parte del actual edificio,
una vez examinada la homogeneidad de la construcción (Turina, A. 2003)31.
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A los pies de la ermita también fue documentado un pozo con una profundidad
de 13,50 m, protegido por un brocal de sillares de piedra, todo ello protegido por una
puerta que conserva una inscripción del siglo XVIII con la siguiente leyenda «Pozo
de San Isidro». Según Turina la cronología del pozo no parece estar muy clara.

En cuanto a los materiales cerámicos Turina cita la presencia de cerámicas esmal-
tadas de Talavera decoradas con motivos vegetales en azul; algunas formas islámicas
de vasos de verde y manganeso; escasos fragmentos de vasos de tipo mudéjar, siendo
el porcentaje más elevado el número de vasos de época romana; de tradición indígena,
incluso algunos fragmentos claramente encuadrables en la II Edad del Hierro, muy
similares a los que publicó Caballero y otros con motivo de la prospección realizada
en el propio yacimiento (Caballero et alli, 2002)32.

B– En los terrenos ocupados en la actualidad por el Parque Eugenia de Montijo
y la antigua cárcel provincial, según el Plan General de Ordenación Urbana de Madrid,
de 1997 se contempla la modificación del uso del suelo en el ámbito de la antigua cár-
cel, pasando a ser una zona apta para la construcción de viviendas, todo ello en el
espacio urbano existente entre la Avenida de los Poblados, el parque Eugenia de
Montijo y la vía del Metropolitano de Madrid.

Como consecuencia de esa modificación urbanística el Ayuntamiento de Madrid
durante el pasado verano del año 2005 inició las obras de construcción de un nuevo
vial que permitiera la comunicación entre la calle Nuestra Señora de la Luz –calle
Pingüino y la Avenida de los Poblados, atravesando el parque Eugenia de Montijo,
de manera paralela a la estación del Metro y a la fachada SE del cementerio. El talado
de los árboles existentes y el inicio del cajeado para la instalación del vial, así como
el conocimiento por parte de los vecinos de la existencia en el lugar de un yacimiento
arqueológico hace saltar a la prensa la denuncia sobre la posible destrucción del yaci-
miento. Conocido en 1819 cuando se descubrió en la finca del Conde de Miranda del
Castañar el mosaico figurado que ya hemos referido anteriormente y que fue vendido
al Museo Municipal en el año 1942 (31 de diciembre).

Los trabajos arqueológicos, previa autorización del proyecto de intervención arqueo-
lógica por parte de la Dirección General de Patrimonio Histórico, dieron comienzo
durante la primera quincena del mes de agosto de 2005, habiendo finalizado a finales
del mes de enero de 2006. Estos han sido llevado a cabo bajo la dirección de Eduardo
Moreno Lete y Carlos Sentís, a quien agradecemos la información que aquí plasmamos33.

Como quiera que ya se habían iniciado los movimientos de tierras sin el oportuno
control arqueológico la primera acción de la Comunidad de Madrid fue el paralizar
cualquier movimiento de tierras que pudiera dañar los restos arqueológicos que ya
se apreciaban. Tras la retirada de tierras removidas se llevó a cabo una primera fase

32 CABALLERO, Carlos, et. alii. op. cit. 2002, págs. 184-197 y nota 6.
33 Directores de las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo por el Ayuntamiento de Madrid, previa

autorización de la Dirección General de Patrimonio Histórico. A ambos directores, agradecemos la información
y fotografías brindadas para este artículo y conferencia.
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de limpieza y raspado de la zona abierta en la que los directores de la excavación han
podido identificar dos zonas en las que se han detectado restos arqueológicos.

– En la zona más próxima a la estación de Metro Eugenia de Montijo y la calle
Monseñor Oscar Romero han aparecido una serie de muros de época romana, zona
de almacenamiento con la presencia de dolia, varios basureros o silos, así como los
postes de una posible cabaña. La cronología que se apunta para los restos de esta
zona abarca un amplio período cronológico, entre la segunda mitad del siglo I d.C.
y la primera mitad del V d.C.

–En la zona situada a los pies de la antigua cárcel los restos aparecidos parecen
corresponder a un nivel carpetano (II Edad del Hierro), apareciendo un horno y
varias estructuras negativas que han aportado material de esta época.

Como quiera que únicamente se ha llevado a cabo trabajos de limpieza, raspado
y documentación de plantas y perfiles no se puede, al día de hoy, aportar más infor-
mación sobre secuencia cronológica, potencia del yacimiento, etc. Únicamente citar
la existencia en la zona más próxima a la tapia del cementerio de un muro de mam-
postería que parece tener una potencia de más de un metro.

Para concluir la noticia sobre este yacimiento, únicamente, indicar que la mayoría
de los asentamientos de la II Edad del Hierro en Madrid presentan una continuidad de
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Vista de la trinchera excavada junto al cemen-
terio de Carabanchel para la construcción de

la estación de Metro Eugenia de Montijo
(Foto: Ignacio Yáñez Santiago,TAR SL.

Vista de los restos aparecidos durante las exca-
vaciones arqueológicas realizadas junto a la

antigua cárcel de Carabanchel. Zona en donde
aparecen restos carpetanos (Foto Eduardo

Moreno Lete y Carlos Sentís. TAR SL).

Vista de los restos  aparecidos durante la excava-
ción de un nuevo vial junto al cementerio de
Carabanchel, 2006. Zona en donde aparecen

estructuras romanas (Foto: Eduardo Moreno y
Carlos Sentís. TAR SL).
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su poblamiento en una etapa posterior, tardorepublicana, incluso hasta etapas posteriores.
Lo que si podemos aventurar es que nos podemos hallar no ante una villae sino ante
otro tipo de asentamiento de mayor envergadura que continua en el tiempo desde la
época prerromana, desde la II Edad del Hierro hasta la mitad del siglo V d.C. Así pues
nos encontramos con un yacimiento romano de esta envergadura único en Madrid
capital, sin olvidar con la ciudad de Complutum en Alcalá de Henares. La solución a
los restos del parque Eugenia de Montijo, por parte de la Dirección General de Patri-
monio Histórico, ha sido no autorizar la construcción del nuevo vial34.

De la misma cronología romana que los restos aparecidos en el término municipal
de Madrid, tenemos que citar también los ya conocidos del Punte de los Franceses, Casa
de Campo, Villa romana de Villaverde Bajo y recientemente los aparecidos en el Puente
de Segovia con motivo de la modificación de la M-30 (El País, 13 de junio de 2006).

No quiero acabar esta exposición sin hacer mención a las grandes obras que, desde
hace meses, San Isidro y Santa María de la Cabeza contemplan y soportan desde su
atalaya del puente de Toledo. Desde aquí observan las obras de la M-30, obras que
están afectando en profundidad al patrimonio arqueológico e histórico de nuestra
ciudad, incluidos a ellos mismos, menos mal que tienen «paciencia de santos».

No quiero finalizar este artículo sin indicar que todo lo aquí dicho es responsa-
bilidad del autor y no de las instituciones a las que pertenece. También agradecer la
ayuda e información prestada por Carlos Caballero, Luis Mena, Eduardo Moreno,
Elena Nicolás, Emilia Nogueras, Salvador Quero, Paloma Rivero, Eduardo Salas,
Carlos Sentís, Elena Serrano, Mar Torra, Gregorio Yáñez y a Samuel Rivero por su
ayuda con el texto en inglés. A todos ellos, gracias.
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34 Notas de prensa: El País de 12 de abril de 2006.

(Izquierda) Vista de las obras de la M-30 con la escultura de San Isidro sobre el Puente de Tole-
do. (Derecha) Vista general de las obras de la M-30 en el entorno del Puente de Toledo que apa-

rece ligeramente protegido por un geotextil. (Fotos Pilar Mena, mayo 2006).
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